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 A Aquél que derramó su sangre sin contaminación, para restaurar el torrente que fue corrompido. A los que enseñan, consuelan y activan propósito en medio del dolor. A cada alma que ha sentido la ruptura, pero anhela la restauración plena. A mi comunidad, que ha caminado conmigo entre símbolos, gestos y visiones. A los que han creído en la pedagogía A los que han creído en la pedagogía del Espíritu Santo, y han discernido en cada imagen una promesa eterna. A los que heredarán esta revelación, y la multiplicarán como legado imperecedero.
 Señor eterno, fuente inagotable de toda sabiduría y revelación, hoy consagro esta obra delante de Ti como fruto de Tu gracia, Tu voz y Tu torrente que ha fluido en medio del misterio.
 Esta obra, Señor, no nace solo del intelecto solamente, sino del altar y de mi intimidad con Dios. Cada palabra, cada símbolo, cada frase profética ha sido gestada en comunión contigo, en contemplación de Tu diseño original y en esperanza viva de Tu restauración final. Te doy gracias por los mentores que has colocado en mi camino: por el Dr. Othoniel Ríos Paredes, cuyo legado encendió visión ardiente en mi espíritu, y por el Dr. Jorge Fuentes, cuya enseñanza estructuró mi pensamiento y avivó mi pasión por Tu Palabra eterna. Consagro este documento como herramienta para Tu Reino: que sea luz en medio del duelo, activación en medio de la confusión, y legado para generaciones aun no nacidas. Que cada lector, cada maestro, cada congregante que lo reciba, sea tocado por el torrente azul del cielo que fluye desde Tu corazón.
 Que esta obra no repose en estanterías olvidadas, sino que se convierta en semilla fecunda, en activación profética, en consuelo divino. Que sea usada para enseñar, para sanar heridas del alma, para restaurar lo quebrantado. Y que en cada página resuene Tu voz declarando: “Este es el diseño que he anhelado restaurar desde la eternidad.”
 En el nombre de Jesús, el Hombre Celeste, consagro esta obra.
 Que fluya en gloria, en verdad y en eternidad.
 Amén.
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			Agradezco primeramente al Señor Jesucristo, el Hombre Celeste, cuya sangre incorruptible no solo redimió mi torrente, sino que activó en mí el llamado a enseñar, consolar y restaurar. Esta tesis es fruto de Su revelación, Su paciencia y Su gloria manifestada en medio del dolor y la esperanza.


			A mi amada esposa Judith, quien, con su amor y paciencia, me alentó a trabajar por muchas horas en esta entrega de pensamientos documentados.


			Al Dr. Othoniel Ríos Paredes, por ser un pionero en la revelación del diseño original del hombre y por abrir caminos espirituales que han marcado generaciones enteras. Su legado no solo ha iluminado mi entendimiento, sino que ha encendido en mí el deseo de profundizar en los misterios de la restauración divina.


			Al Dr. Jorge Fuentes, por su incansable labor en la formación teológica, su sensibilidad pastoral y su pasión por la Palabra. Su enseñanza ha sido faro y fundamento en mi proceso de estructuración doctrinal, y su ejemplo ha sido inspiración constante.


			Al Pastor Alberto Baeza, quien me pastoreó en momentos muy difíciles de mi proceso y formación como ministro.


			A mi comunidad espiritual, que ha caminado conmigo entre símbolos, gestos y visiones proféticas. Gracias por creer en la pedagogía del Espíritu Santo, por recibir cada enseñanza como activación divina, y por ser tierra fértil donde esta revelación ha echado raíces profundas.


			A cada líder, maestro y visionario que ha sembrado en mí palabra, corrección, impulso y fe. Esta obra es también suya, porque fue gestada en el cuerpo de Cristo, en comunión fraterna, y en propósito eterno.


			


			Finalmente, a los que vendrán: a los que heredarán esta revelación y la multiplicarán como legado. Que el torrente azul del cielo fluya en ustedes con gloria, identidad y eternidad.


		


	

		

			Nota al lector


 


 


 


			Esta obra no fue escrita desde la distancia académica, sino desde la cercanía del altar. Cada página nace de la contemplación, la oración y el deseo profundo de activar esperanza en medio del dolor.


			Lo que aquí se presenta no es solo una estructura teológica, sino una revelación que ha sido vivida, enseñada y compartida entre estudios de la Palabra. El torrente vital del hombre —ese flujo que conecta cuerpo, alma y espíritu— ha sido interpretado aquí como símbolo de diseño, ruptura y redención.


			Si eres pastor, maestro, líder o creyente buscando comprender el misterio de la sangre desde una perspectiva escatológica y profética, esta obra es para ti. Si has caminado por el valle del duelo, esta obra quiere ser consuelo divino. Si enseñas sobre la gloria venidera, esta obra quiere ser herramienta.


			Te invito a leer con el corazón abierto, con los ojos del espíritu atentos, y con la disposición de recibir no solo conocimiento, sino activación espiritual. Que el torrente azul del cielo comience a fluir en ti mientras recorres estas páginas restaurando tu ser en la promesa de Cristo.


			


			


		


	

		

			Hipótesis


 


 









  



		

 


 


 


			Esta obra propone una interpretación escatológica del torrente vital humano, partiendo de la premisa simbólica de que el diseño original del hombre en el Edén incluía un flujo incorruptible, representado metafóricamente como “azul” o celeste. Tras la caída, dicho torrente se contaminó, manifestándose en la sangre roja que caracteriza la condición humana postpecado.


			A través del análisis bíblico de los sacrificios del Antiguo Pacto y la obra redentora de Cristo, se plantea que la sangre derramada por el Hombre Celeste no solo expía el pecado, sino que restaura el diseño original. La resurrección corporal, según 1 Corintios 15, activa la recuperación del torrente celeste, glorificado y eterno.


			Esta obra integra símbolos, tipologías y dinámicas visuales para ofrecer una propuesta teológica que une escatología, pedagogía profética y consuelo pastoral.


			


			


		






		

			Síntesis de esta obra


 


 


 









  





			Esta tesis explora la restauración escatológica del diseño original del hombre en Cristo, desentrañando el misterio de la sangre como símbolo de ruptura y redención eterna. Se parte de la premisa de que, antes de la caída, el hombre poseía un torrente vital incorruptible, representado simbólicamente como azul o celeste, que fue contaminado tras la ruptura con Dios.


			A través de un recorrido teológico que conecta la narrativa bíblica, los sacrificios del Antiguo Pacto, la obra redentora de Cristo y la resurrección glorificada, se plantea que la sangre derramada por Cristo no solo expía el pecado, sino que activa la recuperación del diseño original. Este torrente azul, glorificado y eterno, regresa en la resurrección, restaurando la imagen del Hombre Celeste en cada creyente redimido.


			


			


		






		

			Introducción


 


 


 


			El misterio de la sangre ha fascinado la teología desde los albores de la revelación bíblica, fluyendo como un río espiritual que une vida, sacrificio y redención eterna. Más allá de su esencia biológica, evoca el torrente vital del Edén, incorruptible y celeste, que se tiñó de rojo al romperse la comunión con Dios, como las aguas del Nilo en juicio divino.


			Desde esta premisa simbólica, exploramos cómo los sacrificios del Antiguo Pacto desvelan la contaminación profunda y anticipan una sangre pura, inmaculada. En Cristo, el segundo Hombre Celeste, este torrente se restaura: su sangre no solo expía el pecado, sino que brota como manantial en el desierto de nuestra caída, activando la recuperación del diseño original.


			La resurrección corporal, según el apóstol Pablo, trasciende la mera promesa de vida eterna; es una transformación ontológica que nos devuelve la imagen glorificada del Hombre Celeste, donde el torrente azul regresa eterno e incorruptible.


			Esta tesis integra exégesis bíblica, símbolos visuales y dinámicas congregacionales para ofrecer una herramienta teológica que active identidad, esperanza y propósito en contextos pastorales. Se desarrolla en cinco etapas —diseño original, caída, sacrificios, redención en Cristo y restauración escatológica—, cada una enriquecida con recursos visuales, frases proféticas y propuestas pedagógicas para su aplicación en enseñanza y activación.


			Nacida del misterio, el dolor y la esperanza, esta obra no es conclusión estéril, sino activación profética: una invitación a contemplar la sangre con ojos del Espíritu, enseñar con símbolos que restauran y consolar con verdades que trascienden el tiempo.


			Que cada lector declare en fe: “Mi torrente ya no fluye en vergüenza, sino en gloria; ya no en muerte, sino en eternidad. Soy imagen del Hombre Celeste.”


			


		


	

		

			

					
Marco Teológico



			


			

					
El diseño original del hombre



			


			La narrativa de Génesis presenta al hombre como una creación directa de Dios, formado del polvo, pero animado por el aliento divino.


			 


			“Entonces el SEÑOR Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz el aliento de vida; y fue el hombre un ser viviente.” Gn 2:7 LBLA)


 


			Esta dualidad tierracielo sugiere un diseño que trasciende lo meramente biológico. En este estado original, Adán y Eva no experimentaban vergüenza, lo que indica una corporalidad glorificada, libre de corrupción.


			 


			“Y estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, y no se avergonzaban.” (Gn 2:25 LBLA)


 


			La tesis propone que este diseño incluía un torrente vital incorruptible, representado simbólicamente como “azul” o celeste. Tenía que serlo, porque el primer Adán fue formado a la imagen y semejanza de Dios, y su condición debía reflejar la gloria implícita del Creador1


			


			Ampliemos esto punto. En el Edén, el hombre fue creado con espíritu, alma y cuerpo en perfecta unidad. Al pecar, el espíritu murió (se desconectó de Dios), y el hombre fue expulsado del huerto con el espíritu muerto dentro de sí. Pablo, en 1 Tes. 5:23, no habla de restaurar el alma o el cuerpo —habla de preservar el espíritu vivificado, porque ese es el componente que se perdió.


			No es que el espíritu desapareció, sino que quedó inactivo, desconectado, sin torrente. El alma y el cuerpo siguieron funcionando, pero sin dirección divina.


			El hombre se volvió alma viviente sin espíritu gobernante, vulnerable al engaño, al ego y al caos. El hombre no solo cayó: se rompió. No solo se quebró: se fragmentó. Cristo no vino solo a perdonar, vino a vivificar el espíritu ¿Cómo? Con el milagro del nuevo nacimiento es resurrección del espíritu. Por eso Pablo dice: “El que se une al Señor, un espíritu es con Él.” (1 Cor. 6:17)


			

					
La caída y la contaminación del torrente



			


			La desobediencia en el huerto activó una transformación ontológica:2 el cuerpo glorificado se volvió corruptible, y el torrente vital se contaminó. La vergüenza, la muerte y la necesidad de cubrirse revelan una ruptura profunda.


			 


			“Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; y cosieron hojas de higuera y se hicieron delantales.” (Gn 3:7 LBLA)


 


			


			


			La sangre, que antes no era mencionada, se convierte en símbolo de vida y de pérdida. El torrente rojo representa la condición caída del hombre, su mortalidad y su separación del diseño original.


			Era imposible que luego del pecado, la estructura corporal del hombre se mantuviera intacta. ¿Por qué? Porque el espíritu del hombre murió, y su diseño original se fragmentó, quedando solo dos elementos de su ser: el alma y el cuerpo. Por eso el apóstol Pablo afirmó que el primer hombre fue “alma viviente” y el postrer Adán (Cristo) es espíritu vivificante.


			 


			“Así también está escrito: El primer HOMBRE, Adán, FUE HECHO ALMA VIVIENTE. El último Adán, espíritu que da vida.” (1Co 15:45 LBLA)


 


			El hombre ya no podía sostener su condición primera, al carecer de un espíritu activo. La Biblia afirma que el hombre es tripartito, y después de la caída, quedó operando con sólo dos elementos de su ser. Pablo hace hincapié en que el hombre redimido debe santificarse ahora, para que el espíritu, el alma y el cuerpo sean “guardados enteros” sin reprensión para la venida del Señor Jesucristo. ¿Por qué dice “guardado entero”? Porque este fragmentó con la caída.


			 


			“Y que el mismo Dios de paz os santifique por completo; y que todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea preservado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.” (1Ts 5:23 LBLA)


 


			El Dr. Henry R. Morris III lo explica de esta manera: “Bien, tú sabes lo que pasó. Primero Eva, y después Adán, desobedecieron la única restricción que Dios le había puesto, y la advertencia se hizo realidad. Comieron y murieron…espiritualmente en ese momento, y físicamente con e paso


			


			


			del tiempo. Ellos estaban hechos de polvo, Dios se los recordó, y al polvo regresarían. Tú y yo, que descendemos del ADN de ellos, hemos nacido, como resultado, “muertos” espiritualmente, y debemos ser “vivificados” por el Único que tiene el poder para hacer eso: el Creador.”3


			

					
La sangre como símbolo de ruptura y redención



			


			Desde Génesis 4, la sangre derramada clama desde la tierra, marcando el inicio de una historia de sacrificios.


			 


			“Y Él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra.” (Gn 4:10 LBLA)


 


			En Levítico 17:11 se establece que “la vida de la carne está en la sangre”, y que esta es dada para hacer expiación. La sangre se convierte en el medio por el cual se reconoce la gravedad del pecado y se anticipa la necesidad de redención.


			Es por eso, que la ofrenda de Abel fue acepta y la de Caín no, porque la de este último no conllevó el sacrificio de la sangre, en cambio la de Abel sí, porque siendo pastor de ovejas, tuvo que derramar la sangre de lo mejor de su rebaño para alcanzar su redención.


			 


			“Después dio a luz a su hermano Abel. Y Abel fue pastor de ovejas y Caín fue labrador de la tierra. Y aconteció que, al transcurrir el tiempo, Caín trajo al SEÑOR una ofrenda del fruto de la tierra. También Abel, por su parte, trajo de los primogénitos de sus ovejas y de la grosura de estos. Y el SEÑOR miró con agrado a Abel y a su ofrenda, pero a Caín y su ofrenda no miró con agrado. Y Caín se enojó mucho y su semblante se demudó.” (Gn 4:2 LBLA)


 


			


			


			La sangre se convirtió en parte del ceremonial que, desde la caída del hombre, tuvo que constituirse como el sacrificio que cubriría los pecados del hombre, hasta que viniera el “Cordero” de Dios que quita (no solo cubre), el pecado original. El antiguo pacto, anunció al Cordero perfecto. Por eso fue, que Juan el Bautista, quien fuera el último de los profetas.


			 


			“Estas cosas sucedieron en Betania, al otro lado del Jordán, donde Juan estaba bautizando. Al día siguiente vio a Jesús que venía hacia él, y dijo: He ahí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.” (Jua 1:28,29 LBLA)


 


			El Dr. Henry J. Morris III, plantea que hubo una pérdida de identidad cuando el hombre pecó. El diseño original es tan particular, que nos hace diferentes a las plantas y a los animales. “Los árboles no caminan, las flores no migran estacionalmente, y lo cultivos agrícolas deben ser plantados y cosechados. Las cosas vivientes se mueven. A un animal o una persona que no puede moverse o responder se los describe con frecuencia como un “estado vegetativo”.” 4


			Esto nos lleva a la conclusión de que el único ser de conformación tripartida es el hombre formado por Dios con espíritu, alma y cuerpo.


			

					
Cristo como el Hombre Celeste



			


			En 1 Corintios 15:47, Pablo establece una distinción entre el primer hombre, terrenal, y el segundo, celeste. Esta afirmación no solo señala el origen divino de Cristo, sino que lo presenta como el restaurador del diseño original.


 


			


			 


			“El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre es del cielo.” (1Co 15:47 LBLA)


 


			Su sangre, sin contaminación, es ofrecida como redención definitiva. En Él, el torrente vital es purificado, y se activa la posibilidad de recuperar la imagen glorificada.


			 


			“¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, purificará vuestra conciencia de obras muertas para servir al Dios vivo?” (He 9:14 LBLA)


			

					
La resurrección como restauración del diseño



			


			La resurrección corporal no es solo una promesa futura, sino una recuperación del diseño perdido. Pablo afirma que “así como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial” (1 Co. 15:49). Esta restauración incluye un cuerpo incorruptible, glorioso, poderoso y espiritual, y con ello, el torrente vital celeste.


			 


			Así es también la resurrección de los muertos. Se siembra un cuerpo corruptible, se resucita un cuerpo incorruptible; se siembra en deshonra, se resucita en gloria; se siembra en debilidad, se resucita en poder; se siembra un cuerpo natural, se resucita un cuerpo espiritual. Si hay un cuerpo natural, hay también un cuerpo espiritual. Así también está escrito: El primer HOMBRE, Adán, FUE HECHO ALMA VIVIENTE. El último Adán, espíritu que da vida. Sin embargo, el espiritual no es primero, sino el natural; luego el espiritual. El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre es del cielo. (1Co 15:4247 LBLA)


 


			


			Aquí hay aspectos, que merecen nuestra atención. Cuando Jesucristo resucita de entre los muertos, su cuerpo glorioso ya no tenía sangre. Esto lo afirmamos, porque cuando se presentó ante sus discípulos, les dijo:


			 


			(Luc 24:39 RV1960) Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo.


 


			Notemos que no menciona “sangre”. Cuando el primer Adán en el huerto, lo durmieron para sacarle de su costado, la costilla con la cual Dios tomó de su cuerpo para formar a la mujer, la Biblia nos relata que: El hombre dijo:


			 


			(Gn 2:23 NC) Adán exclamó: “Esto sí que es ya hueso de mis huesos y carne de mi carne.” Esto se llamará varona, porque del varón ha sido tomada.


 


			De nuevo, no dice “sangre”. De igual manera, cuando Jesús en la cruz consumó su obra redentora, antes de entregar su espíritu al Padre dijo: “Consumado es.” El pecado fue cancelado, la deuda totalmente pagada. Entonces, expiró.5 Un soldado metió una lanza en su costado (ver Cuadro B paralelismo con el primer Adán) y de allí le brotó sangre y agua.6 Destaquemos el hecho que es aquí donde, en el plano físico y profético, nace la que llegará a ser la Esposa del Cordero, y al igual que con el primero Adán que lo durmieron, el postrer Adán también lo “duermen” y es cuando le extraen de su costado a la iglesia que se desposará con el Cordero. Esa “sangre con agua” ya no es por redención, es por esposa.


			Watchman Nee lo expresa de esta manera:7


			 


			“Cuando su costado fue traspasado, esto no fue para la salvación, pues la lanzada tuvo lugar después de muerte; el problema de la salvación ya estaba resuelto. Esto nos revela que la obra de Cristo no sólo trajo consigo el derramamiento de su sangre para salvarnos del pecado, sino también una efusión de agua, que simbólicamente representa que su vida nos es impartida…la sangre trata pecados, mientras que el agua nos permie recibir su vida. Tenemos que distinguir estos dos aspectos de la muerte de Cristo: uno para salvación, en cambio el otro no. Para la salvación utiliza la sangre, para la parte no relacionada con la salvación utiliza el agua. En toda la Biblia se menciona la sangre más de 400 veces, sin embargo, en Génesis 2 la sangre no aparece.


			¿Por qué? Porque en aquel momento tampoco se trataba de la Salvación. Por eso que la Biblia nos dice: Sin derramamiento de sangre no hay perdón de pecados, Sin embargo, en la creación de Eva, la sangre no se menciona para nada.” (Heb.9.22).


 


			La principal misión de nuestro Señor Jesús fue adquirir esposa y es por eso por lo que la sangre tenía que ser relevada. Él se hizo pastor8 por adquirir esposa. El profeta Oseas lo dice así:


			 


			“Pero Jacob huyó a tierra de Aram, Israel sirvió para adquirir mujer, y por adquirir mujer fue pastor.” (Oseas 12:12 RV1960)


 


			La sangre que vino por causa del pecado debió ser sustituida por un torrente superior, para dar lugar a la misión original.


			Finalmente, el apóstol Pablo hace referencia a la naturaleza de los cuerpos resucitados y la necesidad de ser transformados diciendo:


 


			


 


			El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo. Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual el celestial, tales también los celestiales. Y así como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial. Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción. (1Co 15:4750 RV1960)
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